
A l  em p eza r e l seg u n d o  año de g u erra , 
Q uerem os d ar a co n o cer  a lg u n a s de las c o n ­
sig n a s p o r  las qu e e l  tr iu n fo  de lo s  o p r im i­
d os, de lo s  q u e  tra ba ja n  y s u fr e n , n o  se hará  
esperar.

H e m o s  h ech o  m u ch o  en e l año ¡en  e l  
a ñ o! q u e  llev a m o s de guerra, pero  te n e m o s  
q u e  rea liza r  u n  m ayor e s fu e r z o  todavía  para  
e x p u ls a r  de n u e str o  su e lo  a l im p eria lism o  
a lem á n  e ita lia n o .

P o se e m o s  un E jé r c ito  fu e r te  y d is c ip li­
n a d o , y h o m b res  ca p a cita d o s q u e  se han

p u esto  a l lado d e l p u eb lo , reco n o cien d o  la 
ra zó n  q u e le  a siste, y o tro s qu e, en  e l  tr a n s­
cu rso  de la guerra y sobre e l terren o , han  
a d q u ir id o  e x p e r ie n c ia  y táctica .

T en em o s  ta m b ién  u n  G o b ie r n o  de F ren te  
P o p u la r , q u e  lleva  a tr in ch e r a s  y hogares las  
a sp ira cio n es d e  lo s tra ba ja d o res.

M u c h o  e n u m era ría m o s d e l año de guerra, 
pero m ás q u e lo  q u e  h e m o s  h ech o  in teresa  
lo  q u e  h e m o s de hacer.

H e m o s  pasado de la d efen siv a  g lo rio sa  a la 
o fen siv a  a rro lla d o ra . A h o r a  m ás q u e n u n ca

n ecesita m o s la efica z ayuda de

A  los cam aradas com batientes
C a m a ra d a s  cam pesinos 

que con v a lo r  y  heroísm o 
com bates a  los traidores 
que tra m a ro n  entre orgías 
de cabarets y  casinos 
el u ltra je  a n u estra  P a tr ia  
en sus an sias  de exterm inio. 
R e c o rd a d  que en las b ata llas  
que presenten los bandidos, 
p ara  im p o n er el im perio 
de su loco fanatism o, 
b a y  que luchar con  coraje 
para ven g a r el u ltra je  
de los m ártires caíd s, 
que en los cam pos de b a ta lla  
r in d ie ro n  a  nuestra  causa  
u n  fervo ro so  h o m en aje  
a l  escribir en la h istoria  
u n a s  páginas gloriosas 
con p lu m a s  tintas en sangre.
Y  no o lv id ar, cam aradas, 
que aquellos  pollos chulillos  
que ven d iero n  n u estra  E sp a ñ a  
a  su loco fanatism o, 
no h u m illa rá n  a sus p la n ta s  
al h u m ild e  campesino, 
que rocian d o  la tierra 
con el sudor cristalino 
de su frente  jadeante, 
co n virtió  la  tierra en bella 
al paso alegre y tardío 
de los bueyes que surcaban, 
jad ean tes y  sumisos, 
n u estro s l la n o s  de C a stilla ,  
n uestro  bello  paraíso.
A d e la n te ,  pues, cam aradas;
que generales traidores
que quieren n uestro  exterm inio,

h o y  co n tem p lan  la agon ía  
de tus llanos de C a s t i l la  
y  n u estro  bello  paraíso, 
que lentam ente  m a rch itan  
a l  fa ltarles el rocío 
de la  frente jad ean te  
del sufrido cam pesino, 
al tiem po que va n  m arcan do 
los traidores y  asesinos 
a rru gas en nuestras frentes 
con  su loco fanatism o, 
m ien tras los bueyes ca m in an  
p o r los l la n o s  de C a stil la  
al paso triste y  tardío.
D isp ú ta le s ,  pues, la v id a
a las hienas y  chacales,
que en sus an sias  de exterm inio
acrib il la n  los hogares
del valiente  cam pesino,
p ara  vengar con la  sangre
de tu s  seres más queridos,
su im potencia  de salvajes,
ban d o lero s y  asesinos,
y  ofrécela a n u estra  causa
com o digno cam pesino,
que surcaba  jadeante
n uestros l la n o s  de C astilla ,
a l  paso alegre y  tardío,
al tiem po que en n u e stra  h istoria
con  p lu m as t in ta s  en sangre
escribirem os las glorias
de los h e rm a n o s  caídos
en pro de la independencia
de tus l la n o s  de C a stil la
y  n u estro  bello  paraíso.

E NR IQ U E  RUIZ
101 Batallón, 2<> Brigada.

to d o s lo s p ro le ta r io s  de E s p a ­
ña y d e l  m u n d o  en tero , p o r­
q u e e n fr e n te  de n o so tro s  te ­
n em o s u n  E jé r c ito  fu e r te  y 
con  a b u n d a n te  m a ter ia l b é li­
co, y e l  d erech o  y ob ligación  
n u estra  es a u m en ta r  la capa­
cid a d  técn ica , y dar a l co m b a ­
tie n te , y con p referen cia  a lo s  
m a n d o s m e d io s — cabos, sar­
g e n to s —  las fa c ilid a d e s  n e c e ­
sa ria s para q u e  esta  ca p a cita ­
ció n  sea u n  h ech o , y  p o d er  
a rro ja r a las h o rd a s fa scista s  
qu e, de acuerd o con e l im p e ­
r ia lism o  a lem án e ita lia n o , d e­
sean co n v ertirn o s  en co lo n ia .

D esen m a sca ra r  a l sa botea ­
d or, y p resta r  toda n u estra  
ayuda a l p eq u eñ o  p ro p ieta rio  
y a l ca m p esin o  pobre.

L u c h a  p or la cu ltu r a  y e l  
arte, crean do E s c u e la s , H o g a ­
res, y p o n ien d o  a salvo de la 
m etralla  fa scista , obras de ar­
te, b ib lioteca s, etc., así com o a 
n u e stro s  h o m b res de cien cia .

A lia n z a  d e l proletariado:  
u n  so lo  p a rtid o , una sola  
C e n tr a l s in d ica l.

P o r  n u estra  v ictoria , ñor l i ­
brar a n u estro  su e lo  de tira ­
n o s, to d o s ¡ A  V E N C E R !
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nuestro Ejército reside en la 
política de sus soldados

La fortaleza de 
conciencia

Nuestra guerra, civil en los prime­
ros días, de independencia después, 
tiene rasgos absolutamente diferen­
tes a otras guerras. Igual que nuestro 
Ejército.

En nuestra guerra no se ventilan 
los intereses de tal o cual grupo ca­
pitalista. Se ventilan los intereses 
del pueble español. Por esta misma 
razón nuestro Ejército no puede ser 
una reproducción del viejo Ejército, 
ni una imitación del ejército alemán 
e italiano, ni de otros países.

Porque esos ejércitos no han sido 
creados para defender los intereses 
del pueblo.

Por eso están educados en la disci­
plina más brutal que impide que el 
soldado piense, porque es seguro 
que pensaría de diferente manera 
que los que aplican la dictadura te­
rrorista del fascismo o la voluntad 
del capitalismo. Por eso en esos paí­
ses se le engaña al soldado hacién­
dole creer que cualquiera de las 
guerras en que participa representa 
la defensa de sus propios intereses.

Por eso allí los cuadros de mando 
pertenecen a las viejas castas milita­
res, a las clases opresoras, son pro­
ducto mismo del fascismo o de la 
fracción capitalista que detenta el 
poder, cuadros que imponen el silen­
cio por el terror y que empujan a los 
soldados a guerras de invasión y 
barbarie con la punta de sus pistolas 
que descargan sobre la espalda del 
que se rezaga en la marcha.

Y nuestro Ejército es todo lo con­
trario. Es un Ejército democrático. 
Dondi cada uno sabe por qué lucha.
Y lo sabe por propia experiencia. 
Porque en los doce meses de lucha 
ha visto la gran transformación ope­
rada en nuestro país. Ha visto pasar 
las tierras de manos de los terrate­
nientes a la de los obreros agrícolas 
y campesinos pobres, ha visto las fá­
bricas, ayer en manos de los capita­
listas, en las m?- (oy de los obre- 
i que las n para la guerra y
por I ^e alejará para siem-
p- estro suelo a los invasores

igos del pueblo.
>rque en nuestro Ejército los sol-

Por el Sub-Comisario General 
de Guerra, ENRIQUE CASTRO

dados no han dejado de ser hombres' 
Piensan y saben por lo tanto que 
nuestra guerra es una guerra de ex­
terminio en la que no es posible ni 
pactos ni abrazos. Saben que nuestra 
guerra es la continuación bajo nue­
vas formas y más violentas de las lu­
chas anteriores al 19 de julio. Por 
estas razones pelea con entusiasmo. 
Por eso ha sido capaz nuestro pue­
blo de crear en meses un Ejército 
que es orgullo de la democracia. 
Porque nuestro Ejército, nuestros 
cuadros de mando, son diferentes a 
los de los Ejércitos fascistas y de 
otros países capitalistas. Aquí, nues­
tros jefes son obreros y campesinos 
de ayer, y los jefes del viejo Ejército 
que han probado su lealtad a la 
causa del pueblo.

Y en el desarrollo de todos estos 
factores, verdadera osamenta de 
nuestro Ejército, el Comisariado ha 
jugado un gran papel. ¿Por qué? por­
que ha participado en el desarrollo 
de la potencialidad militar de nues­
tro Ejército ayudando a comprender 
a cada Jefe y a cada soldado por

¡ A L E R T A !  U n  m om en to  de descuido 
puede c o sta m o s  vid as de los que des­
cansan  confiados en n u e stra  vig ilancia.

qué lucha, qué representará para él 
y los suyos la victoria de nuestro 
pueblo y también a que tengan pre­
sente en cada momento del combate 
lo que representaría la victoria de 
los que pelean enfrente de él.

Por eso nuestros Comisarios cada 
día y cada hora aumentan y muestran 
el balance en pleno desarrollo de su 
labor.

Y su obra tiene el lenguaje incon­
trovertible de los números. Ellos han 
creado—y recogemos solamente los 
datos de 12 Brigadas—687 Hogares 
del Combatiente, ellos editan 57 pe­
riódicos impreson—en todo el Ejér­
cito 130—. Ellos han organizado 
481 clases en las que se educan 
24.548 analfabetos. Tienen también 
1.235 periódicos murales, han crea­
do 490 bibliotecas con un total de 
54.381 volúmenes, han hecho llegar 
a los frentes 1.299.000 periódicos.

Han organizado cursos de prepa­
ración militar para los soldados, pa­
ra dotar a nuestro Fjército de los 
cuadros medios impr e.‘ cir dibles pa­
ra el funcionamiento regular de un 
Ejército.

Han sido los animadores perma­
nentes de nuestros soldados, y cuai - 
do algún Jefe ha caído ellos han ocu­
pado su puesto y continuado el com­
bate.

Y su trabajo de ayer, de hoy y de 
mañana, por el desarrollo del conte­
nido políiico de nuestro Ejército, de 
su capacidad militar y cultural, son 
la garantía más firme del manteni­
miento del carácter popular y revo­
lucionario de nuestro Ejército.

Y contra un Ejército de esta con­
textura nada podrán nuestros ene­
migos.

Por eso nuestro pueblo se siente 
seguro de su Ejército. Por eso nues­
tros Comisarios aumentan cada día 
su trabajo y lo mejoran. Porque 
quieren que nuestro Ejército mejore 
cada día y cada hora su potenciali­
dad militar, sintiendo al mismo tiem­
po con más intensidad el deseo de 
obtener la victoria que haga de 
nuestra patria una España libre de 
invasores y de todo peligro fascista.
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La índole particularísima de un 
Ejército formado de las entrañas del 
pueblo, y que combate pura y sim­
plemente por su libertad, sin desde­
ñar para un mañana—que todo hace 
prever no muy lejano — horizontes 
más amplios, hace que este tema sea 
quizás más importante de lo que a 
primera vista parece. Lo poco trata­
do que está, por lo menos en nuestro 
periódico, me da el valor necesario 
para afrontarlo sin la preparación que 
a mi entender el caso requiere.

Ha pasado aún poco tiempo desde 
los primeros chispazos de la insurrec­
ción, y es poco el tiempo que lle­
van nuestros hombres sometidos 
a una disciplina que, por lo im­
provisada, tiene que ser en prin­
cipio imperfecta para tener des­
arraigados ciertos prejuicios bur­
gueses, entre los cuales involunta­
riamente han vivido, y así, en mu­
chos casos, el oficial no compren­
de el sentido que entre nosotros 
ha de tener la sanción, y el solda­
ndo no entiende la significación del 
!castigo. Este lo mira como remi­
niscencias de un estado de cosas 
•que creía habían de desaparecer 
para siempre, y aquél impone la pena 
sin el exquisito cuidado con que ha 
de tratarse esta manifestación de 
¡su mando. La recompensa y el cas­
tigo, si no es con un fin educati­
vo no sirven. La primera ha de ser 
la señal que hace se fijen en el re­
compensado las miradas de los de­
más para tomar su conducta como 
ejemplo a seguir, y el castigo es prin­
cipalmente recordatorio para el cul­
pable de un acto que cometió y que 
perjudica a la colectividad, y por tan­
to, la indicación de que él y los que 
le rodean han de evitar errores como 
los que se cometieron. Por eso, los 
encargados de fijar la cuantía del cas­
tigo y la calificación del acto que lo 
mereció, deben proceder con gran 
tacto, porque de la misma forma que 
calificaríamos mal al jefe que diera 
sus órdenes alegremente, sin pensar­
las y meditarlas mucho antes, pora 
luego no tener que retractarse, así 
pensaríamos y calificaríamos de inep­
to al que diera y ordenara un castigo 
dejándose llevar de un arrebato de su

carácter, por demostrar simplemente 
que él es el que manda, o por aplacar 
una irritación de su vanidad herida. 
Y el soldado, si es un hombre apro­
vechable, pasado el primer momento 
de ira y desagrado ante el castigo im­
puesto, debe reconocerse en ti fon­
do merecedor y culpable, para lo cual 
es condición precisa que al castigo 
haya precedido una falta, en una pa­
labra: que el castigo sea justo.

En este sentido, el oficial que cas­
tiga repetidamente y en forma inde­
bida, podrá ser un componente de 
nuestro ya glorioso Ejército, pero no

Nuestro camarada Serna, de acuerdo con los campesinos de 

nuestra zona, organiza la recolección de la cosecha.

merece serlo. Y, reciprocamente, el 
soldado que a diario se hace mere­
cedor de sanciones, y que al verse 
castigado una y otra vez no reconoce 
lo deficiente de su conducta y la ne­
cesidad de cambiar de rumbo, y pien­
sa en cambio que lodos son deseos 
de enfrentare con él, podrá tener un 
carnet, será un afiliado a una Central 
sindical, será un soldado de nombre 
pero no es ni siquiera un antifascista. 
Y si nos referimos a las recompen­
sas, ya sean en forma de ascensos o 
de menciones en la Orden, etc., de­
cimos lo mismo. El que precisa para 
distinguir a uno de sus hombres que 
lo halaguen continuamente, procede 
mal, y el que se acerca a su superior 
jerárquico, siempre con la sonrisa en 
los labios y con ademán untuoso o ha­
ciendo la rosca, en una palabra: es un 
descentrado entre nosotros, y revela 
además que tiene una pobre opinión 
del jefe al creerle sobornable por los* 
ademanes y no apreciador de las 
conductas.

Fascismo y Libertad
Un año va a hacer que los señori­

tos fascistas, amparados en los mili­
tares traidores, cansados de frecuen­
tar los cafés y todos los centros re­
creativos sin duda; de aguantar el 
que mientras él estaba en el cabaret, 
los campesinos estuvieran aguantan­
do el plomo de los rayos del Sol, que 
lanzaba sobre los que tenían la des­
gracia de tener que recoger en el 
campo el pan que los señoritos se 
habían de comer después a la som­
bra; cansados únicamente de tanto 
arte frívolo, se lanzaron en armas 
contra el régimen.

Un año de guerra cruenta y san­
guinaria. Un año de aguantar Ia 
burla de la Sociedad de Naciones 
y los países que quieren pasar por 
demócratas, mientras en la tierra 
hispana, sembrada de metralla, 
asoladas sus ciudades por la inva­
sión aliada de la traición, empie­
zan a enrojecer sus verdes campos 
de sangre generosa a un lado, de 
sangre inocente y esclava a otro, 
y como enseña del crimen y la 
traición, las ciudades de la penín­
sula lucen el luto prendido de los 
ciudadanos que, al otro lado, re­
flejan en sus rostros el terror y el 

sufrimiento de tener que aguantar la 
tragedia de comerciar con tanta san­
gre inocente. Mientras, en este otro 
lado, se revela la ira de los que con 
las armas en la mano se hallan dis­
puestos a terminar con toda esta far­
sa, que como consecuencia, asegura­
rá la paz del mundo, arrancando la 
careta de quienes la tienen puesta 
para ocultar la marcha de la guerra, 
origen de tanta barbarie.

¡Basta de farsa! F1 mundo entero 
sabe lo que es el fascismo: guerra, 
sangre, miseria, opresión y esclavi­
tud. Contra todo eso se alza un pue­
blo, que cuenta con la solidaridad 
de los trabajadores de todo el mun­
do, dispuesto a terminar para siem­
pre, en breve plazo, con todo cuan­
to se salga del marco de humanidad.

¡Adelante! ¡Por e! triunfo de la 
causa antifascista!

¡Por el establecimiento de la Paz 
mundial, la cultura y el Progreso!

M I G U E L  D I A Z

Capitón de la l .a C.Kdel 103.A .  F E R N Á N D E Z

Ayuntamiento de Madrid



Servicio de información artillera
(Este artículo fue escrito por el teniente de Artillería, camarada Díaz, momentos antes de morir)

Aunque he tratado este asunto en 
otro lugar, y por suponer que no lle­
gue a manos de los que esto lean y 
ser de gran utilidad, voy a repetir 
estas ligeras nociones para propagar 
su divulgación, especialmente en In­
fantería, que es donde más inmedia­
tamente han de aprovecharse.

Ocurre con frecuencia que al ser 
hostilizada una posición con fuego 
de Artillería pidan protección a la 
batería más próxima o a la destinada 
por el Mando a hacerlo.

Como en un frente estabilizado 
como el nuestro, el enemigo conoce 
el emplazimicnto de nuestros obser­
vatorios y de nuestras baterías, es 
lógico que coloque las suyas desen­
filadas de unos y otras, no así de los 
parapetos de Infantería, de quienes 
no teme ser batido, y en muchos ca­
sos, no siendo su tiro con piezas de 
tiros curvos, el mismo terreno le di­
ficultaría el tiro y observación; lo 
cierto es que lo ven los de Infantería 
y no los artilleros, por las razones 
expuestas.

Al pedir protección o fuego de 
contra batería, y dar los informes so­
bre el emplazamiento enemigo, sue­
len siempre referirse a accidentes del 
terreno, árboles, etc.; los accidentes 
del terreno, vistos desde el observa­
torio, no suelen ser i lenificados, mu­
cho más difícil es identificar un árbol 
entre los innumerables que hay en 
este frente, esto contando fon que el 
enemigo no esté desenfilado, en cuyo 
caso huelgan estos detalles, porque 
de ninguna forma lo verá; pero dis­
poniendo de plano, un anteojo go- 
niométrico y un transportador, es su­
mamente fácil dar las coordenadas 
del emplazamiento enemigo.

Con el anteojo puesto en su refe­
rencia, o sea en cero, se mira a la 
pieza enemig·' y se ve el ángulo que 
forma ésta con un punto bien desta­
cado en el terreno y que esté situado 
en el plano

Las milésimas o grados que mar­
que el anteojo serán la abertura que 
tendrá el ángulo que, medido con el 
transportador, construiremos con un 
lado, en el punto temado como refe­

rencia, el vértice en nuestra posición, 
que estará situada en el plano, y el 
otro lado prolongado indefinidamen­
te. En este lado está situada la pieza 
que nos tira, pero ¿a cuánta distan­
cia? Si no hace mucho viento puede 
saberse aproximadamente, multipli­
cando los segundos transcurridos 
desde que se ve el polvo o el fogo­
nazo enemigos hasta que estalla el 
proyectil, por 337 metros que reco­
rre el sonido por segundo.

Esta es la distancia, aunque no es 
más que aproximada, marcada sobre 
la recta antes mencionada. Si se dis­
pone de más tiempo, y el oficial que 
hace el trabajo tiene costumbre de 
ver el plano, reconocerá inmediata­
mente el punto, y si además su ante­
ojo dispone de nivel para medir el 
desnivel en milésimas, o sea el ángu­
lo de situación, restando las cotas o 
alturas de las curvas de nivel de su 
posición y la del punto observado, y 
dividiendo el resto por las milésimas 
le dará el número de kilómetros y 
metros aproximado, servirá de com­
probación a las anteriores opera­
ciones.

Las coordenadas de este punto 
pueden ser comunicadas al Mando 
Artillero.

D I A Z

Teniente de Artillería

S oldados d iscip lin a d o s
¡Soldados discip linados 

del E jército  leal, 
que lu ch áis  en las  trincheras 
defendiendo u n  ideal, 
m ed itad  sólo u n  m om ento, 
u n  m om en to  n a d a  más, 
lo  que sería de E sp a ñ a  
si os vo lv iera is  h a c ia  atrás!

V e ré is  que de m u y  adentro  
de n uestros pechos saldrá 
u n  ra y o  que os i lum ine 
y  os guíe p a ra  a lc a n z a r  
lo  que a v o s  os pertenece 
con m u ch ísim a  r a z ó n  
en esta guerra  in v a so ra  
frente al m aldito  opresor.

V e ré is  cóm o rea liza n d o  
lo que os dicte el corazón, 
llegaréis pr n to  a la  cum bre 
que an helá is , y  a l  g a la rd ó n  
de la  v icto ria  m ás bella  
que en la h istoria  quedará 
escrita con letras de oro 
que al m und o le adm irará.

¡Soldados disciplinados 
del E jército  leal, 
que lu ch á is  en las  trincheras 
defendiendo u n  ideal, 
u n  a ñ o  lleváis  de lucha, 
u n  a ñ o  sin descansar, 
por la libertad  del pueblo 
que en vuestras m a n o s está!

¡Soldados d iscip linados 
del E jército  leal!...
¡A h o r a  que estáis unidos, 
A d e la n te ,  h a sta  triunfar!

ISIDRO LOPEZ LOPEZ 
2K Brigada, 104 Batallón.
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En ios momentos libres 
todo buen combatiente 

cuidara de la 
limpieza del 
fusi l ,  p a r a  
que esté siem­
pre en condi­
ciones para el 

combate

G U E R R I L L E R O S
La importancia de los guerrilleros 

es bien conocida por todos, y hoy 
que necesita España más que nunca 
de los esfuerzos de sus hijos, no po­
demos por menos de tener en cuenta 
esta arma ta i española que nos dió 
tantas glorias.

Miles de páginas escritas cantan las 
glorias de nuestros guerrilleros, re­
cordáis... ellos son los que opusieron 
su valor y bravura a las hordas salva­
jes que en épocas remotas invadían 
la península Ibérica, y que tienen su 
mejor representación en el fiero Ati­
la; ellos, los que empezaron la libera­
ción de nuestra patria de la invasión 
árabe en las montañas asture», y ter­
minaron en las costas del Mediterrá­
neo, y los que vencieron mil veces al 
invasor francés, escribiendo con su 
sangre las mejores páginas de nues­
tra independencia; ellos son nuestra 
sangre y nuestro argullo.

La guerra actual tiene la caracterís­
tica de que no teníamos en frente un 
enemigo al que hiciera mella las ar­
mas españolas: el valor y la bravura» 
los enemigos así lo creyeron, pero 
todavía el indomable pueblo español 
estaba en pie, y surgió... Los alema­
nes lanzaban sus monstruos de acero 
sobre la ciudad heroica, la máquina 
infernal avanzaba con su seberbia de 
invencible apocalipsis, perosu marcha

bestial se paró en seco; de las filas 
del pueblo saltó un hombre: nuestro 
guerrillero. Las bombas sustituyeron 
al tradicional traLuco, y su valor 
eclipsó la fueiza de su destrucción. 
Cuando podamos hacer el relato de 
nuestra lucha quedaremos asombra­
dos de las victorias de nuestros gue­
rrilleros; ellos son los que en las 
montañas leonesas vencen a las hor­
das de Franco, y en el corazón de 
Extremadura y Andalucía miles de 
nuestros hombres se mantienen li­
bres en las montañas, a las que no 
subirá el fascismo jamá*.

Jóvenes combatientes, la gloriosa 
voz de la J. S. U. lanzó la consigna 
de «grupos de guerrilleros en todas 
las unidades». A tan acertada voz los 
jóvenes no podemos contestar de 
otra forma que creándolos, haciendo 
que cada joven sea un guerrillero.

Los grupos de guerrilleros serán 
los encargados de hacer las descu­
biertas, los que se ofrezca volunta­
rios para las misiones delicadas, y los 
que en todo momento mantengan su 
moral de lucha, siendo con su ejem­
plo los guías de las unidades.

En cada unidad, en cada compa­
ñía, un grupo de guerrilleros.

GERMAN ROBLES

Cuarto Batallón, 20 Brigada.

La g u e r r a  y n u e stro  
p r o b l e m a

Sabido es que las guerras, en los 
países totalitarios, se forman por sus 
Gobiernos (Banca y Política); se des­
prestigian a consecuencia de la opre­
sión y mala orientación que dan a sus 
pueblos, comprendido por las clases 
trabajadoras; entonces los ogros de 
las democracias sienten que los ci­
mientos poco sólidos con que han 
construido el pedestal del Estado, se 
viene abajo presionados por las ma­
sas populares, como lo son organi­
zaciones obreras y partidos políticos 
de la misma tendencia. Esto ocurre en 
Alemania, Italia, Japón y Portugal, 
como nos ocurriría a nosotros si hu­
biéramos estado gobernados por los 
que ahora nos hacen la guerra.

Ahora existe una segunda fase en 
nuestro problema, que consiste en lo 
siguiente: ¿Cuál es nuestra situación 
después del triunfo, y qué consegui­
remos con él? Inmediatamente des­
pués de ganar la guerra tendremos nn 
Gobierno que, con una política neta­
mente social, interprete el sentir de 
la masa trabajadora, y como conse­
cuencia proporcionarán el bienestar 
de tu existencia, pues el resumen de 
la norma marxista, dice: «Todo ser 
que nace debe producir, y nunca vivir 
a costa del que produce». ¡Qué boni­
to es esto, camarada obrero comba­
tiente! Además tendrás asegurado el 
desenvolvimiento ecor ómico en tu 
esfera social, podrás pensar y ejecu­
tar libremente según tus sentimientos, 
tus hijos tendrán una escuela donde 
adquirir la cultura que i ntes monopo­
lizaban los capitalistas.

Constituirás un hogar, como estí­
mulo de tu esfuerzo, para tí y para 
los tuyos, el cual podrás exhibir ante 
el mundo como ejemplo de tu sacri- 
ficip en esta guerra; que el fascismo 
no ha de conseguir v/tra cosa que su 
total agotamiento, y como final pró­
ximo, su derrota, ocasionada por la 
moral e ímpetu combativo de la clase 
obrera antifascista española..

¡Viva el Ejército del Pueblo!
¡Viva el partido único del prole­

tariado!
¡Viva la Juventud antifascista!

P .  A G U A D O

Teniente A\ udni.te de) 104 batallón.
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F  f i  T  B  O  L  — ¡

inauguración del. Torneo Futbolístico
de Sa 26

Día 18 de julio. Campo de «LA LI­
BERTAD». Equipos contendientes: Ba­
tallones 101 y 103. El campo aparece 
abarrotado de público, pues parece de 
verdad un campeonato.
A L IN E A C IO N E S

Batallón 101: Laguna; Alfonso, Valle; 
Arcadio, Castejón, Gómez; Manolo, Sua- 
110, Julián, Teodoro y Ayala.

Batallón 103: Huett; Ponto, Royo; 
Sánchez, Amado, Ramírez; Canuto, Díaz, 
Regueiro, Tito y Cometa.

PRIMER TIEM PO
A  las cuatro y cuarto comienza el par­

tido. Expectación en el público. Nervio­
sidad en los jugadores; arranques de 
ambas partes que obscurecen y neutra­
lizan la solución del triunfo. Poco tarda 
el 101 en demostrar que poseen técnica 
y entusiasmo en el balón. Un avance 
rápido de Ayala hace que Julián marque 
el primer tanto — Primera pifia del árbi­
tro que debió anularlo por estar Julián 
en olaro offside — . Los del 103, dando 
pruebas de gran deportivismo, acatan 
sin la menor protesta la anterior deci­
sión. 5e oyen voces de ánimo a los blan­
quinegros (103 Batallón) Hacen arran­
ques rápidos y ponen la pelota en la 
puerta enemiga, luciéndose Laguna en 
algunas paradas excelentes. Contrasta- 
can frecuentemente los del 101, que sin 
duda es mejor equipo, y Manolo marca 
el segundo; al minuto de este tanto Aya- 
la, de un tremendo cabezazo, introduce 
el tercero. Entre un desequilibrio de áni­
mo se marca el cuarto y quinto por par­
te de Julián y Ayala. Termina el primer 
tiempo con el resultado de cinco a cero 
a favor del 101.
DESCANSO

En este intervalo, nuestro querido ca­
marada Comisario de la Brigada, nos 
honra con dirigirnos la palabra. Resalta 
la fecha histórica en la que unos malos 
españoles, sin patria y sin honor, se 
alzaron apoyados por el fascismo inter­
nacional en contra., de la democracia 
española, queriendo aplastar a un pue­
blo que en el transcurso de la lucha ha 
escrito, y está escribiendo, las páginas 
más brillantes de toda la historia y q&ie 
ha sabido formar un Ejército Popular, 
potente y sereno. Nuestros hermanos de 
la U. R. S. S., admiradores del deporte, 
podrán ver cómo en la lucha el pueblo 
español cultiva e! deporte como una

llave que nos habrirá un día nuevo de 
raza española, fuerte y nervuda, que 
obscurezca aquella otra raza enquencle 
que nos precedió y que nunca volverá. 
Aconsejando entusiasmo y nobleza; pues 
un camarada caído por la lucha de una 
pelota nos puede ser necesario en la 
trinchera empuñando un arma con qué 
poder abatir al enemigo traidor. Sus 
palabras finalts fueron que este Cam­
peonato que se empezaba en Paredes, 
habría que terminarle en Burgos. A los 
gritos de ¡VIVA RUSIA!, ¡VIVA EL 
EJERCITO DEL PUEBLO¡ y ¡VIVA EL 
CAMARADA SERNA!, se terminó el

Los campos de espigas doradas 
nos ofrecen hoy un espectáculo mag­
nífico, encorbados sobre los rastro­
jos y en completa camaradería los 
dos factores esenciales de nuestra 
victoria, el soldado y el campesino 
empuñan la hoz con el mismo vigor 
rivalizando en esfuerzo productivo 
Tienen contraído un deber entre sí; 
te ayudaré, dijo el campesino, y las 
tierras, hasta entoncen vírgenes, sin­
tieron la fecunda caricia del arado, 
ello suponía muchos desvelos y pe­
nosos trabajos, pero lodo lo pudo la 
voluntad de esos hombres que hoy 
ríen satisfechos ante el bello panora­
ma de las tierras cubiertas de gra­
nados trigales, ya en sazón que ru­
brican su promesa cumplida.

Te liberaré, dijo el soldado, y para 
cumplir su promesa no sólo dá su 
sangre y su vida en las trincheras 
que defienden las tierras, las casas y 
los pueblos de los campesinos, sino 
que aprovechando el primer momen­
to que el fusil le deja en libertad, 
corre a los campos sembrados, se 
abraza al campesino, y fundiendo su 
sudor con el de él, le ofrece los bra­
zos que sustituirán a los del hijo au­
sente o los del familiar muerto por 
la metralla, para que así pueda ver 
sus frutos en la era y su obra feliz­
mente realizada, al mismo tiempo

acto para reanudar la segunda parte 
del torneo futbolístico.

S E G U N D O  TIEM PO
Empieza el juego con dominio abso­

luto del 101. El 103 hace arranques com­
prometedores y neutralizan la fuerte 
presión que sigue ejerciendo la delantera 
del 101. Continuas indecisiones por am­
bas partes; una falta del 103 cerca de la 
puerta dá lugar a un golpe franco; Gó­
mez (el matemático, que le llaman), mar­
ca el sexto tanto. Transcurre el tiempo 
con juego monótono, terminando el par­
tido con la victoria del 101 por seis goa­
les a cero.
C O M E N T A R IO S

La defensa del 103 merece toda clase 
de elogios, por su serena consciencia en 
el juego y su despege rápido y eficaz; 
algo distinto hubiera sido el resultado si 
la delantera hubiera aprovechado la pe­
lota cuantas veces comprometió la puer­
ta enemiga. Camarada árbitro, esta pa­
labra es sinónima de neutralidad.

C. AGUDO, del 104 Batallón.

que le dice: Camarada, quiero aliviar 
tus preocupaciones, quiero que se­
pas que lucho por tí y por los tuyos, 
por vuestra emancipación, porque la 
tierra que trabajas no te sea arreba­
tada, porque tu causa es la mía, y 
juntos, llegaremos a la preciosa meta 
de la libertad.

Susc rip c io ne s del 1 0 2  Ba ta llón

Socorro R ojo  In tern a cio n a l
2.a compañía................310,50 ptas.
4.a >» .............. 285,00 »
Ametralladoras.......... 182,60 »
Peluquería de la misma 52,00 »
Sección de Morteros . . 443,00 »

TOTAL........ 1.273,10 ptas.
♦

P ro -C a m p e sin o s  y  A lta v o z  
del Frente

1. a compañía.........  1.145,00 ptas.
2. a »   347,00 »
3. a *  1.125,00 »
Ametralladoras........ 607,15 »

TOTAL........ 3.224,15 ptas.
♦

Suscripción abierta en pro 
campesino fallecido en Serra= 
da, Compañías 3.a, 4.a y Ame= 
dalladoras, 622 pesetas.
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